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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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De la Muntanya 
Pelada al Park 

Güell

Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h

�
� 
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h

�
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h

�
� 
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug

Mapa 10

Un mapa 
literario de 
Barcelona

7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h

�
� 
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug

Mapa 10

Un mapa 
literario de 
Barcelona

7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Pelada al Park 

Güell

Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h

�
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h

�
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h

�
� 
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h

�
� 
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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De la Muntanya 
Pelada al Park 

Güell

Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Juan Marsé
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Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h

�
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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De la Muntanya 
Pelada al Park 

Güell

Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

Mapa 10

Un mapa 
literario de 
Barcelona

Ámbito 4: 

Ámbito 4: 

De la Muntanya 
Pelada al Park 
Güell 
Ruta literaria

1 Biblioteca El Carmel ‒ 

Juan Marsé

2 Mesón Las Delicias

3 Mirador de Joan Sales

4 Park Güell

5 Associación

La Miranda

6 Casa de Ovidi Montllor

7 Avenida Vallcarca

8 Jardines de Mercè

Rodoreda

9 Avenida República

Argentina

De la Muntanya 
Pelada al Park 

Güell

Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Biblioteca El Carmel ‒ 
Juan Marsé
Calle Murtra, 135

Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h

�
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[IX] 
«TAN PROLONGADA CUAL 
LA NOCHE...»

«TAN prolongada cual la noche lenta 
del exiliado, cuando por él llora, 
extraño y suyo en margen turbadora, 
un ayer que recuerdos alimenta, 

una llamada antigua, de hora exenta, 
llena el bosque aterrado del que ahora 
alejados están bestias y flora. 
Con voz, manos y faz olvido cuenta.
 
Reconozco los fieros festivales 
a los que las potencias celestiales 
al mísero y al loco han invitado: 

si se desdobla en dios, al cual evoca, 
se devora con él, jamás saciado, 
al hilo del conjuro, boca a boca». 

  

(Carles Riba, Corazón salvaje, 
1952)

CANCIÓN DEL RIESGO

«SI vivo, no vivo. 
El amor del riesgo, 
¡cómo me atraía! 
No lo he buscado; 
cuando me lo han dado 
ya no lo quería. 
Si vivo, no vivo, 
porque temo el riesgo, 
como su mentira. 
Es de oro el cielo; 
ya no quiere brida 
el corazón de fuego. 
Pero existe el riesgo: 
si vivo, no vivo. 
Durante una tregua, 
como por olvido, 
mi inquietud confío 
con llave y falleba. 
No sea que el riesgo... 
Si vivo, no vivo. 
Toma cualquier vía; 
cruza luego el mar 
—mas ¿por qué azar?—: 
ese mar que riza 
mil trampas y riesgos. 
Si vivo, no vivo. 
Ni el mar ni la tregua 
ni el oro del cielo. 
Raíz que se tuerce 
ya no se endereza. 
Porque, en el riesgo, 
si vivo, no vivo. 

Sombra he de dar, 
y flores también, 
fuera del cercado. 
Trabajos sin número 
probarán que vivo. 
Si con el Gran Riesgo 
he de tropezarme, 
con mano segura 
y sin otra ayuda 
yo sabré librarme. 
¡Al riesgo, al riesgo!». 

  

(Clementina Arderiu, 1964) 

Si lo quieres escuchar en voz de la poeta: 
https://youtu.be/iivH0y4w3ug
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7. 
Avenida de Vallcarca

A principios del siglo XX, Josep 
Carner (1884‒1970), el príncipe 
de los poetas catalanes, gozaba 
de suma popularidad. Con solo 22 
años, publicó el clásico Los frutos 
sabrosos y, entre los trabajos no-
vecentistas de su juventud, dedicó 
un poema al barrio de Vallcarca, 
mucho menos urbanizado que en 
la actualidad. Por ser fiel a la Repú-
blica como diplomático se vio for-
zado al exilio, primero en América 
y posteriormente en Bélgica, don-
de murió en 1970, tras una visita 
fugaz a Cataluña que promovió el 
mecenas Joan Baptista Cendrós.

UN DOMINGO EN 
VALLCARCA: YA ES DE 
NOCHE

«Las "peñas" humorísticas bajan su larga copla 
(porrones y retama: dionisianos de urgencia). 
En cualquier chalé cursi una chica resopla, 
al bailar entre pálidos rostros de adolescencia.
 
Familias numerosas, con amas y sombrillas. 
Berreando, a seguirles se niega un pequeñín. 
Tras cientos de ventanas oscilan las bombillas 
y suena melancólico, lejos, un cornetín. 

De los trolleys cansados el son avisperal 
el crepúsculo pincha de esta tarde trivial. 
Sobre tantos hoteles, de la cabeza al rabo 

idénticos, la luna, feliz y chapucera, 
se pinta en rojo y brilla en su parte trasera 
mientras contenta espera los besos de un soldado». 

 
(Retablos y abanicos, 1914)

Cruzamos la avenida y, ya en la 
calle Agramunt, buscamos la calle 
Bolívar, que emprenderemos de 
subida hasta la avenida República 
Argentina. Nos detendremos en los 
jardines de Mercè Rodoreda.

8. 
Jardines de
Mercè Rodoreda
Avda. República Argentina, 131

Inaugurados en 2008 para conme-
morar el centenario del nacimiento 
de Mercè Rodoreda (1908‒1983), 
son un lugar ideal para venir con 
un libro bajo el brazo. Además, 
muy cerca de aquí se encuentra 
la calle Camèlies, escogida por la 
escritora para titular una de sus 
novelas más famosas.

Salimos de los jardines y seguimos 
subiendo por la avenida República 
Argentina.

«Me abandonaron en la calle de 
las Camelias, al pie de la verja 
de un jardín. El sereno me des-
cubrió de madrugada. Los se-
ñores de la casa me aceptaron, 
aunque dicen que de momento 
no sabían qué hacer: si quedar-
se conmigo o entregarme a las 
monjas. Por lo visto, mi forma 
de reír los cautivó y, como ya 
eran mayores y no tenían hijos, 
me recogieron. Una vecina dijo 
que tal vez mi padre fuera un 
delincuente, y que el quedarse 
con una criatura desconocida 
comportaba una gran respon-
sabilidad. El señor dejó que las 
mujeres hablaran, me cogió, 
tan sucia como estaba y con el 
papelito prendido aún al babe-
ro, y me llevó a ver las flores: 
"Mira los claveles —aseguran 
que decía—, mira las rosas, 
mira, mira". Pues era primave-
ra y todo estaba florido». 

  
(Mercè Rodoreda, La calle de las 
camelias)

9. 
Avenida República 
Argentina, 165
Desde que volvieron del exilio 
en 1943, el piso de la poetisa Cle-
mentina Arderiu (1889‒1976) y 
su marido el poeta y traductor 
Carles Riba se convirtió en uno de 
los puntos clave de la resistencia 
cultural al régimen. Situado en 
el segundo piso, todas las tardes 
se celebraban tertulias culturales 
en el despacho y en la biblioteca. 
Al morir Arderiu, la familia donó 
la biblioteca al Institut d’Estudis 
Catalans. Entre sus más de cinco 
mil volúmenes, se incluían nu-
merosas piezas excepcionales, y 
estaba además decorada con óleos 
de Josep Obiols, Joaquim Sunyer 
y Francesc Domingo, y bocetos de 
Picasso y Dalí.

6. 
Casa de Ovidi Montllor
Calle Sostres, 3

En el número 3 bis de la calle 
Sostres, en el barrio de la Salut, 
vivió el cantautor Ovidi Montllor 
(1942‒1995) a partir de 1976, fecha 
en la que se inició su carrera de 
actor de cine (participó en medio 
centenar de películas), hasta que 
falleció 19 años más tarde. Una pla-
ca recuerda la figura del cantautor 
valenciano, como también lo hizo 
Neus Solsona en 2014, cuando con-
tó que, durante las reformas que se 
realizaron en el piso, Montllor era 
tan respetuoso con los vecinos que 
«limpiaba todos los días de arriba 
a abajo, piso por piso» el polvo que 
se pudiera haber acumulado en la 
escalera. 

El primer disco del cantautor, de 
1968, fue La fera ferotge (La fiera 
feroz). En la canción más conoci-
da, que comparte título con el dis-
co, la fiera representa a las clases 
medias de la época, que luchaban 
por recuperar el derecho a la li-
bertad de expresión, pero sufrían 
constantes represalias por parte 
de las fuerzas del régimen, que in-
tentaban también atemorizarlas.

LA FIERA FEROZ

«Por orden del Alcalde, 
se hace saber a todos 
que una fiera feroz 
del parque escapará. 
Se ruega a las señoras 
que compren alimentos, 
y no salgan de casa 
hasta que vuelva el “buen tiempo”. 
Que se vaya corriendo 
todo el que tenga coche, 
que se vaya a la playa, 
al hotel o a la torre. 
Usando su poder, 
el Alcalde se encarga, 
de a la fiera feroz 
sin dientes dejarla. 
El que no haga caso, 
que no se queje luego 
si por culpa de la fiera 
recibe algún tormento. 
Yo que no tengo coche, 
ni un carrito ni casa 
me encontré aquel día 
a la fiera en la plaza. 
Temblando y medio muerto: 
—¡Dios, la fiera, qué mal! 
Y al verme fastidiado 
me dijo muy normal: 
—Muchacho, ¿por qué tiemblas? 
Yo no te comeré. 
—Entonces, ¿por qué escapas 
del sitio que te han marcado? 
—La jaula es muy pequeña, 
quiero hablarle al Alcalde, 
yo necesito espacio, 
y además tengo hambre. 
Pero al verla los guardias 
la quieren atacar, 
la fiera se defiende, 
no la dejan hablar. 
Son muchos y le zurran, 
ella sola no puede. 
Les fastidia el trabajo, 
a la jaula la devuelven. 

Por orden del Alcalde 
tenemos que anunciar 
que la fiera feroz 
ya no ha de preocupar. 
Aquí no ha pasado nada 
pues gracias a la fuerza, 
todo es normal y “bonito” 
y el pueblo en paz se queda». 

Continuamos la subida por la calle 
Sostres hasta cruzarnos, a mano 
izquierda, con la Baixada de la 
Glòria. Atravesamos la calle y nos 
detenemos en la avenida Vallcarca.

A TI KRISHNA

«A ti, Krishna
Dios, Alá, Buda
¿Atman, en mi ignorante samadhi?
Humildad y tantra deseo
digo.
Omm, Aooom, Aoooommm.
Gracias dios mío
por Salvio, por mí, por
la familia, por la vida
y la muerte.
Abandono todo terror
y deposito mi
voluntad.
Sin gurús
Sin nada
Todo eres tú
Bakhti, Jnana, Karma,
Aum, Chakras, yoga sagrado
y científico.
AMÉN» 

 

Cruzamos el paso Coll del Portell 
para incorporarnos a la avenida 
Coll del Portell y girar a mano 
derecha en la calle Sostres, por la 
que subiremos hasta encontrarnos 
delante del número 3.

5. 
Associación La Miranda
Camino Can Móra, 1

Construida como casa burguesa 
en el barrio de la Salut, La Mi-
randa del Coll del Portell, junto 
al Park Güell, se ha dedicado a 
diversos usos desde 1928. A partir 
de los años setenta, se convirtió 
en una casa ocupada, una comuna 
en la que convivían personas de 
izquierdas; más adelante, en una 
escuela primaria. A principios de 
los ochenta, pasó a ser uno de los 
epicentros de la contracultura del 
barrio, frecuentada por artistas 
como Genís Cano o Pau Maragall 
(nieto del poeta), que colaboraba 
con los colectivos Tricoco (tri-
bus, cooperativas y comunas) y 
Vídeo-Nou. En la actualidad, La 
Miranda alberga una asociación 
cultural del barrio que organiza 
todo tipo de talleres. También 
acoge varias ONG. Pau Maragall 
(1948‒1994), poeta y artista, dejó 
escrito este poema:

4. 
Park Güell

Después de la Sagrada Família, el 
Park Güell es uno de los lugares 
más emblemáticos de Antoni Gau-
dí en la capital catalana. La sala-
mandra de la escalinata principal, 
cubierta con el típico mosaico gau-
diniano multicolor, es el símbolo 
del recinto y siempre está rodeada 
de turistas que quieren hacerse una 
foto con ella. Los poetas catalanes 
también han hecho alusión a ella. 
El físico y catalán David Jou (1952) 
le dedicó los versos siguientes:

EL DRAGÓN

«Un animal más parecido al fuego,
el dragón,
aquí,
disfrazado de fuente y con la boca abierta.
Cada ojo, como un cometa azul de cola dorada,
y el lomo como un mar,
y el mosaico roto que espejea escamas,
centelleo verde, azul, gris, amarillo, ocre,
y una pedrería de guijarros que tatúa el cuerpo.
Aquí,
el guardián de la escalera,
como si bajase de un sueño y, todavía adormecido,
contemplase atónito a los intrusos
y dudase, entre ferocidad y pereza,
si acogerlos en olas y columnas
o expulsarlos, castigo de fuego en la cola,
de este espacio de magia hecho parque y paraíso». 

  
(El huracán sobre los mapas. Obra 
poética II)

Salimos del Park Güell y empren-
demos el camino por la calle Olot 
a mano derecha, para bajar por 
la avenida Santuari de Sant Josep 
de la Muntanya hasta toparnos, 
de nuevo a mano derecha, con la 
Rambla de Mercedes, que nos lleva-
rá hasta la avenida Coll del Portell.

3. 
Mirador de Joan Sales
Camino Can Móra, 1

En el año 2016, se bautizó este mi-
rador con el nombre del escritor 
Joan Sales, tras una petición veci-
nal que buscaba rendirle homenaje 
como vecino del barrio del Coll.

Escritor, editor y traductor, Joan 
Sales (1912‒1983) vivió la Guerra 
Civil española en primera línea del 
frente republicano y, durante más 
de veinte años, plasmó todas sus 
experiencias de aquellos tiempos 
de guerra y dolor en la que sería 
su novela más conocida, Incierta 
gloria. Publicada por primera vez 
en 1956, Sales publicó hasta cuatro 
nuevas versiones durante los años 
siguientes. En este lugar, con toda 
Barcelona ante nosotros, podemos 
recordar tiempos mucho más os-
curos para la ciudad:

«A la salida me encontré en 
una oscuridad total. Los re-
flectores de Montjuic cruzaban 
sus haces con los del Tibidabo 
y aquella cruz luminosa se 
proyectaba sobre un cielo 
bajo, lluvioso. No conseguían 
localizar a los aviones. Estos 
volaban tan altos que apenas se 
oía su zumbido. Hacía ya tres 
noches seguidas que la ciudad 
era objeto de unos bombardeos 
insólitos. 

Yo andaba por aquella oscuri-
dad espesa, en la que otros cen-
tenares de fantasmas como yo 
se movían casi a tientas. Todo 
el tráfico estaba interrumpido, 
había que ir a pie. Al atravesar 
unos solares sin edificar a lo 
largo de la vía oí pasar unos 
trenes en la oscuridad que no 
se veían. A veces tenía la sen-
sación de encontrarme en alta 
mar, como un resto de naufra-
gio a la deriva; otras veces creía 
andar por encima de un cuerpo 
gigante que agonizaba. Los 
aviones eran como moscones 
que venían a poner sus huevos 
sobre aquella ciudad viva aún, 
pero que ya empezaba a heder a 
descomposición cadavérica». 

  
(Joan Sales, Incierta gloria)

Bajaremos por el camino Can Móra 
hasta llegar al Park Güell.

2. 
Mesón Las Delicias
Calle Mühlberg, 1

El Pijoaparte se pasa el día en este 
bar de tapas. Cuando se queda sin 
tabaco, también es aquí donde 
compra sus queridos paquetes de 
Chesterfield. Justo antes de cono-
cerlo, el lector se topa con estas 
palabras:

«Y son los mismos pensamien-
tos, la misma impaciencia de 
entonces la que invade hoy 
los gestos y las miradas de los 
jóvenes del Carmelo al contem-
plar la ciudad desde lo alto, y 
en consecuencia los mismos 
sueños, no nacidos aquí, sino 
que ya viajaron con ellos, o en 
la entraña de sus padres emi-
grantes. Impaciencias y sueños 
que todas las madrugadas se 
deslizan de nuevo ladera aba-
jo, rondando por encima de 
las azoteas de la ciudad que se 
despereza, hacia las luces y los 
edificios que emergen entre 
nieblas. Indolentes ojos ne-
gros todavía no vencidos, con 
los párpados entornados, re-
celosos, consideran con des-
confianza el inmenso lecho de 
brumas azulinas y las luces que 
diariamente prometen, vistas 
desde arriba, una acogida vaga-
mente nupcial, una sensación 
realmente física de unión con 
la esperanza. En las luminosas 
mañanas del verano, cuando 
las pandillas de niños se des-
cuelgan en racimos por las 
laderas y levantan el polvo con 
sus pies, el Monte Carmelo es 
como una pantalla de luz. 

Es el Pijoaparte. Ha mandado 
a un chiquillo a por un paquete 
de Chester en el bar Delicias. 
Mientras espera se arregla el 
nudo de la corbata y los blan-
cos puños de la camisa. Viste 
el mismo traje que la víspera, 
zapatos de verano, calados, y 
corbata y pañuelo del mismo 
color, azul  pálido.» 

  
(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.
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Juan Marsé
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Juan Marsé (Barcelona, 1933) es 
uno de los autores más destacados 
de la Barcelona de la posguerra. 
Autodidacta en el oficio de las 
letras, nunca fue buen estudiante 
y, siempre que podía, prefería ca-
llejear por Gràcia, el Guinardó y 
el Carmel a encerrase en un aula. 
Después de publicar algunos tra-
bajos, su primer gran éxito llegó 
de la mano de Últimas tardes con 
Teresa, premio Biblioteca Breve de 
novela en 1965. Las calles por las 
que tanto transcurrió en su infan-
cia aparecen a menudo en su obra:

1. 

«El Monte Carmelo es una co-
lina desnuda y árida situada 
al noroeste de la ciudad. Ma-
nejados los invisibles hilos 
por expertas manos de niño, 
a menudo se ven cometas de 
brillantes colores en el azul del 
cielo, estremecidas por el vien-
to y asomando por encima de la 
cumbre igual que escudos que 
anunciaran un sueño guerrero. 
En los grises años de posgue-
rra, cuando el estómago vacío 
y el piojo verde exigían cada 
día algún sueño que hiciera 
más soportable la realidad, el 
Monte Carmelo fue predilecto 
y fabuloso campo de aventuras 
de los desarrapados niños de 
los barrios de Casa Baró, del 
Guinardó i de La Salud. Subían 
a lo alto, donde silba el viento, 
a lanzar cometas de tosca fa-
bricación casera, hechas con 
pasta de harina, cañas, trapos 
y papel de periódico: duran-
te mucho tiempo coletearon 
furiosamente en el cielo de la 
ciudad fotografías y noticias de 
avance alemán en los frentes de 
Europa, ciudades en ruinas y el 
hongo negro sobre Hiroshima, 
reinaba la muerte y la desola-
ción, el racionamiento sema-
nal de los españoles, la miseria 
y el hambre».
   

(Juan Marsé, Últimas tardes con 
Teresa)

Para empezar: Caminamos unos 
ocho minutos desde la parada El 
Carmel de la L5 (azul). Cogemos 
la calle Llobregós en dirección Llo-
bregat, hasta encontrar a mano 
izquierda la calle Murtra, que 
seguiremos hasta llegar a la biblio-
teca.

Bajamos la calle Murtra hasta el 
final y enlazamos con la calle San-
tuari que, a su vez, enlaza con la 
carretera del Carmel. A 11 metros, 
giramos a la izquierda: nos encon-
tramos en la calle Mühlberg.

 ◄►Cómo llegar :    M    L5 (El Carmel).

Duración de la ruta: 1.30 h


